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El reloj de 

El Puma, Aleja y Tingua siguieron hablando y la in-
quieta abejita logró entender que estos viajes se 
hacían gracias al reloj biológico de los animales y 
que en Estados Unidos, cuando baja la temperatura, 
las Tinguas no encuentran alimento y por eso deben 
hacer largos viajes, en cambio los Pumas lo hacen 
diferente, se alimentan muy bien, guardan comida 
en sus pancitas y empiezan a descansar. 

Aleja se fue volando lo más rápido que pudo para ir 
a contarle a Girasol todo lo que había aprendido 
con estos sabios animales. Una vez llegó, le contó 
que también existía el reloj de las flores, un reloj 
muy importante para la vida en el Planeta Tierra, y 
que las flores se guían por el Sol, no todas abren sus 
lindos pétalos al mismo tiempo, lo hacen en diferen-
tes momentos del día. Así nos ayudan a que los in-
sectos las podamos visitar para poder comer y jugar 
entre sus maravillosos y fragantes pétalos. gracias a 

los diferentes ritmos de las flores, nosotros no debe-
mos pelear por el delicioso néctar.   Ellos se despidie-
ron con una gran alegría, pues todos lograron 
aprender que los animales si usan reloj. 
¡Hasta la próxima! Se despide su amiga Aleja, nos 
veremos en otra oportunidad donde les pueda 
contar más de mis aventuras. 

Recuerda: ¡Planetario de Bogotá Mucho 
más que estrellas!


